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Resumen

Este trabajo tiene como objetivo presentar avances del proyecto de investigación “Contribución de los procesos formativos formales e informales en la concienciación del ciudadano con cognición ambiental y democrática en la diversidad cultural y territorial.” Se parte de que los procesos educativos que incluyan  en sus currículos para la formación universitaria los temas  de la cultura política, la conciencia ambiental y el compromiso social inciden en la  visión de los actores universitarios para la construcción de redes sociales  que influyen en las trayectorias profesionales  exitosas con compromiso cívico y conciencia medioambiental.

Desde esta perspectiva resulta importante considerar el estudio de las redes tanto familiares como sociolaborales en las que se desenvuelve el profesional y de qué manera han sido determinantes en su formación como ciudadano con cognición ambiental y democrática (si fuese el caso) en una diversidad cultural, asimismo para valorar cual es la influencia del proceso educativo a nivel formal e informal en las que se desenvuelve el profesional y de qué manera han sido determinantes en su formación como ciudadano con cognición ambiental y democrática en una diversidad cultural.
Los resultados preliminares  avalan la teoría de que la educación formal e informal brinda conocimientos de los principios básicos que sustentan la democracia, así como la posibilidad de  socializar valores universales,  cambios históricos, capacidades que alienten la decisión de involucrarse y participar en los asuntos públicos, así como, fomentar la conciencia ambiental en el marco de la diversidad cultural y territorial. 
Descriptores de la ponencia: Trayectorias profesionales, cultura política, redes sociales, formación integral,  conciencia ambiental, competencias sociohumanísticas.
INTRODUCCIÓN

El objetivo del siguiente trabajo, es presentar avances del proyecto de investigación “Contribución de los procesos formativos formales e informales en la concienciazación del ciudadano con cognición ambiental y democrática en la diversidad cultural y territorial.” 
Se parte de que la educación y cultura política son dos grandes constructos que por sí solos dan para mucho que revisar, pero si se los aborda en forma conjunta tratando de encontrar un vínculo directo más o menos estrecho entre ellos, tal vez lo que obtendremos es un enorme campo de acción teórico con una gran cantidad de aristas por estudiar y analizar. 
DESARROLLO
Sistema educativo y reivindicaciones sociales

La evolución de los sistemas educativos ha sufrido un lento proceso, impulsada desde la lucha popular de los sectores sociales que han sido secularmente segregados en esta materia, los mismos que históricamente han dado la batalla por reivindicar su derecho al acceso a la cultura y la participación en la vida pública.

Poniendo al Reino Unido como ejemplo, se puede afirmar que el desarrollo de las opciones educativas se encontró determinada de manera significativa por la lucha de las causas obreras y populares, que empujaron por la apertura política y democrática del derecho al voto y la ampliación de los beneficios sociales del sistema escolar, esto último, desde luego, en el terreno educativo. 

Estudios realizados por Almond y Verba (1963) encontraron que los indicadores de cultura política se veían positivamente influidos por el grado educativo. Estos estudiosos llegaron a comprobar, que el nivel de escolaridad es determinante en el grado de atención que los ciudadanos brindan a los asuntos políticos. Se tiene que la actitud favorable de las personas hacia la democracia es fruto de la enseñanza social; los valores de la democracia son aprendidos y dicho aprendizaje se encuentra en función de la posición que cada ciudadano posee en la sociedad en la que se desarrolla.

Así, encontramos que entre más informada de la política se encuentra la ciudadanía, mayores son las posibilidades de que respete las libertades cívicas. La educación como instrumento de predicción tiene que ver con los indicadores de compromiso y participación en política. 
Para valorar el nivel de la formación del ciudadano con conciencia ambiental es necesario considerar: la diversidad cultural, nivel de escolaridad, status económico y social, condiciones del entorno ambiental y regional donde se desarrollan los actores sociales, con el fin de conocer y comprender los factores que juegan en el proceso educativo, hasta la huella que deja la educación en las habilidades cognitivas y verbales, pasando por la familiarización con las normas y libertades cívicas y  los resortes motivacionales de índole político.

En este tenor, es necesario que el ciudadano en su vinculación con el gobierno, no se asuma únicamente como Homo economicus (regido únicamente por el  individualismo en el afán de subsistencia) ni como Homo sociologicus solamente (motivado solo por fuerzas sociales); en esta estructura de ideas, lo que se debe observar, es a la población como un espacio de relación y negociación entre el Estado y la denominada sociedad civil, cuya solución no se encuentra en la confrontación entre intereses de orden público e intereses de naturaleza privada, sino en la intersección del subconjunto. Entonces, la ciudadanía resultaría ser producto de una combinación entre lo individual (rational choice) y lo colectivo (acción de la comunidad política). Esta visión ecléctica tiene como propuesta trascender el tradicional enfrentamiento entre comunitarios y liberales.

Así, las dos vertientes del concepto de ciudadanía son, por un lado, el compromiso político, que implica información y comportamientos que muestran al individuo como actor central y directo en la lucha por sus intereses en política, y por otro, la ilustración democrática, constituida por las virtudes de los ciudadanos que estimulan el entendimiento y la adquisición del compromiso de sumarse a los principios y normas democráticos. 
La educación es el motor que impulsa la evolución ciudadana y determina aquel compromiso político, ya que genera un perfil social que se encuentra en la base de las más importantes relaciones políticas y sociales. La educación, asimismo, es definitoria en la ilustración democrática, en tanto que hace crecer en la población habilidades cognitivas, el nivel intelectual y un marcado sentido de la ética en relación con las reglas democráticas.

La cultura es el grupo de iconos, reglas, creencias, costumbres, ideales, rituales y mitos que se heredan de generación en generación, brindándoles un imaginario social a los integrantes de una comunidad, que funge como orientación y guía y otorga un especial sentido a sus diferentes actividades sociales. La política es el área de la sociedad que tiene que ver con la organización del poder: es el ámbito donde se toman las decisiones que poseen un impacto  social, esto es, donde se determina cómo se reparten los activos de una sociedad: que le corresponde a cada cual, así como los tiempos y las condiciones de dicha distribución de bienes (Peschard, 1997).
La cultura política es la organización política interiorizada en ideas, concepciones, posturas, convicciones y evaluaciones por la mayoría de una sociedad. A final de cuentas, el eje primordial de la cultura política es el sistema de vínculos de hegemonía y sometimiento, es decir, las relaciones de poder y autoridad que son las piedras angulares a partir de las cuales se organiza la vida política. Es el imaginario colectivo edificado alrededor de los temas del poder, la autoridad, la influencia, y su polo opuesto, la sujeción, la obediencia, el sometimiento y, desde luego, la rebelión y la resistencia. 
El concepto de cultura política nace relacionado con el asunto de la modernización, es decir, al problema del cambio de una sociedad tradicional a una moderna. La consideración fundamental de que parte es la de la dicotomía que distingue la civilización occidental (moderna) de la no occidental (tradicional). La distinción entre tradicionalismo y modernidad ha resultado clave para el estudio de las culturas políticas de las llamadas naciones en vías de desarrollo.

Acorde con sus estudiosos, la modernización nace con la tecnologización del proceso productivo y se encuentra vinculada básicamente a la industrialización, urbanización y ampliación del uso de los medios de comunicación e información. El aumento de los bienes y satisfactores económicos que genera la creciente industrialización, crean nuevos requerimientos y expectativas sociales y una ampliación de alternativas de vida.
El proceso de modernización y el avance de la globalización neoliberal
 desde los años setenta y su consolidación en los ochenta, sostiene una racionalidad que instaura el modelo de libre mercado; sus teóricos sostienen que el mercado se autoregula, en beneficio de la economía y el contexto social al generar mayores oportunidades para todos. 
Pero en realidad no ha sucedido tal, contrario sensu, se ha generado una crisis socioeconómica en la mayoría de la población mundial en detrimento de su bienestar social, aunada a una crisis ambiental, generada por la lógica de la máxima rentabilidad cortoplacista tendiente a expoliar e impactar negativamente el medio ambiente, espacio vital para el conjunto de los seres vivos, especie humana incluida desde luego. Así, el desarrollo modernizador teje sus relaciones con el mundo natural en una posición desmedidamente antropocéntrica, en la que los individuos se asumen como amos y dueños absolutos del planeta al pretender dominarlo, controlarlo y transformarlo para su provecho en términos meramente economicistas, sin que haya de por medio una reflexión y conciencia ambiental desde la sostenibilidad, produciéndose un grave trastocamiento de la ecología planetaria: como ejemplo patentísimo está el cambio climático y/o calentamiento global (Bifani, 2002; Godio, 2001).
Entonces, ¿Qué clase de democracia es ésta, donde una oligarquía o plutocracia mundial (la real politik)  controla casi la totalidad del poder económico y político planetario al tomar las grandes decisiones que a ellos conviene y aprovecharse de forma espuria de los beneficios en la explotación descontrolada e irracional de la naturaleza y la fuerza de trabajo de los demás? 
Siguiendo este orden de ideas, para contrarrestar estos grandes estropicios, inequidades y asimetrías  es necesario que se reconozca a todos los seres humanos como actores sociales con derechos y responsabilidades, es decir, que la opinión ciudadana sea tomada en cuenta en la toma de las grandes decisiones, lo que reflejaría  una postura democrática y abierta a la participación, por parte de los gigantes internacionales denominadas empresas multinacionales, los Gobiernos del Mundo y los grandes organismos mundiales supranacionales (FMI, Banco Mundial, OMC, OCDE, etc.); esto representaría para la ciudadanía universal la conquista de espacios de respeto de identidades culturales y territoriales, teniendo como motor de todo ello, los procesos educativos formales e informales, en los que aquellos actores sociales se integren en un proceso de formación como ciudadanos en las diversas esferas de lo social, educativo y económico, como lo son la escuela, la familia, el ámbitos laboral y otros espacios (iglesias, clubs deportivos, asociaciones civiles y de caridad, ONG´s etc.).

En esta estructura de ideas, es pertinente plantearse algunas interrogantes: ¿qué papel ha jugado la escuela y específicamente la Universidad, en la formación del estudiante y ciudadano con una cognición democrática y ambiental en la diversidad cultural y territorial? ¿En qué espacio de lo social los universitarios han adquirido principalmente la formación como ciudadano democrático y su visión ambiental en una diversidad cultural y territorial, si es que ello ha sido así? 
Los espacios sociales y procesos formativo del ciudadano. 

Al afirmar que solo el proceso educativo formal es espacio exclusivo de la formación del profesionista y ciudadano se dejarían de considerar otros ámbitos de lo social, donde se da un proceso educativo informal, el que también contribuye a desarrollar el proceso cognitivo del futuro ciudadano que tendrá implicaciones en el actor político con conciencia ambiental (en su caso), destinado a asumirse como ser político con el fin de ocuparse e intervenir en la problemática ambiental. Esta concienciación se da de forma exclusiva cuando los actores tienen una reflexión a través del acto educativo en el nivel formal e informal y  comparten una identidad cultural con sus semejantes al permitirse deliberar y asumir una postura en torno al problema político ambiental en su región, para actuar y dar soluciones través de una acción cívico-política. El ser humano no es solo homo economicus, sino un ser multifacético influido y determinado por el acto educativo en su contexto socio-cultural (consultar tabla N° 1).
Para el estudio se encuestaron a 88 egresados de agronomía para valorar la adquisición de las competencias sociohumanísticas y en que espacios de lo social las adquirieron. En la tabla N° 1 se refleja que los encuestado valorarón en gran medida las competencias evaluadas (80.8%)  ya que impactan grandemente el desarrollo profesional y su vida socio-cívica, dado que se asumen plenamente como personas con una gran responsabilidad social y un enorme e ineludible compromiso ciudadano, igualmente con un indeclinable compromiso con el medio ambiente y su medio cultural, valoran  y respetan la diversidad en un contexto multicultural; también se asumen como actores con un gran e irrestricto sentido de la ética, cuyo elemento clave es la actuación como seres axiológicos, con enorme sentido del respeto, la solidaridad y el compromiso, entre otros valores: Aunque una parte de los encuestados le brinda escasa valoración (10.66 % ) a aquellas capacidades y otra  parte de ellos (8%) se encuentra en la indefinición respecto de las mismas ya que no contestó; por último un mínimo 0.6 % consideró como poco importante ser poseedor de las competencias o atributos puestos en juego.
	Tabla N° 1. De acuerdo con tu experiencia de vida, indica cuál es el grado de importancia para tu desempeño profesional y como ciudadano en cada una de las siguientes competencias –sociohumanísticas-/atributos: ¿En qué espacio adquirió dichos atributos?

	Nivel de valoración
	1. Responsabilidad social y compromiso ciudadano (%)
	2. Compromiso con la preservación del medio ambiente (%)
	3. Compromiso con el medio cultural (%)
	4. Valoración y respeto por la diversidad y multiculturalidad (%)
	5. Compromiso ético (%)
	Ẋ

	Importante
	80
	86
	73
	75
	90
	80.8

	Poco importante
	11
	05
	18
	17
	02
	10.6

	No importante
	00
	02
	01
	00
	00
	00.6

	No contestó
	09
	07
	08
	08
	08
	08

	Total 
	100 %
	100 %
	100 %
	100 %
	100 %
	100 %

	Lugar donde adquirió los atributos (%)
	Ẋ

	Universidad
	08
	30
	22
	23
	27
	22

	Trabajo
	16
	13
	15
	15
	08
	13.4

	Familia
	39
	17
	25
	25
	20
	25.2

	Otros 
	01
	01
	01
	02
	00
	01

	No sabe
	02
	00
	00
	02
	00
	0.8

	Eligieron varios
	21
	29
	25
	22
	32
	25.8

	No contesto
	13
	10
	12
	11
	13
	11.8

	Total
	100 %
	100 %
	100 %
	100 %
	100 %
	100 %


Fuente: Diseño propio con datos de encuesta
Respecto de los espacios sociales dónde adquirieron estas competencias socio-humanísticas, figuran como primer término (25.8 %) una diversidad de esferas sociales  entre las que están la universidad, el sitio de trabajo, la familia y otros espacios, como es el caso de la iglesia, el club deportivo, etc. Con esto datos se infiere que el proceso educativo no se reduce solo al espacio educativo formal, que en su caso son la escuela o la Universidad como espacio institucional estructurado. El proceso educativo es visto como un plan de trayectoria de vida de los ciudadanos como seres cognoscentes en el que van configurando su ser axiológico (valores), construyendo su conocimiento desde sus aprendizajes y experiencias en su vida cotidiana, en el que este proceso se puede dar tanto en el ámbito de lo formal como de lo informal. 
El segundo espacio social que en materia de adquisición de las competencias socio-humanísticas es la Familia (25.2 %), donde se da la socialización primaria, caracterizada por un proceso educativo que permite compartir conocimientos, propiciar los primeros aprendizajes, inculcar valores, normas, tradiciones, elementos clave para integrarse en el entramado social. Como tercera opción está la Escuela, en este caso la Universidad con un 22 % de reconocimiento como espacio para la adquisición de las competencias socio-humanísticas
. Un cuarto espacio social para el aprendizaje de aquellas multicitadas competencias, es el terreno laboral con  un 13.4%. 
Otros espacios, figuran con un 1% en promedio en el   reconocimiento de la adquisición de las competencias; un 0.8% no dieron referencias en donde adquieren las competencias en cuestión. El 11.8 % no señaló específicamente los espacios sociales donde  adquirieron aquellos atributos, lo que denota una posible reticencia para reconocer la contribución de los espacios sociales en el proceso de socialización de los actores sociales en los diversos ámbitos de la vida social.
En tela de juicio: a mayor escolaridad mayor acción gremial

A partir del estudio cuantitativo se desarrolló una investigación de corte cualitativo, donde se eligieron diez egresados para entrevistarlos (entrevista semiestructurada). A partir de la interpretación de la información se confrontó con la teoría del capital humano, que determina que a mayor escolaridad, supone la mejora de las calificaciones, el saber, la salud, etc., que incide en un aumento de las rentas monetarias y psíquicas y en una consciente participación como ciudadano (Piore, 1983). Para el análisis de este punto, se tomaron solo en consideración dos casos contrastantes de uno y otro extremo de la escala. En el primer caso, se tiene que el padre del egresado tiene una escolaridad de posgrado (maestría), la madre estudios de licenciatura y ambos tienen como ocupación la actividad empresarial.
Lo anterior nos lleva a inferir que a mayor escolaridad de los padres, mayor es la probabilidad de los hijos de acceder a un alto nivel educativo  (el caso del egresado) y con una formación integral, en que se contemple la formación del ciudadano con una cognición ambiental, democrática, en la diversidad cultural de su espacio territorial; así, resulta que en la práctica, tal supuesto no se traduce en la acción del  egresado como actor social a través de su participación en alguna asociación, llámese Sociedad de Profesionistas, ONG, Organizaciones Estudiantiles, Partido Político;  se encontró en la entrevista que su  participación es nula, por lo que no existe evidencia de que haya puesto en juego a través de la acción las  competencias socio–humanísticas que se supone adquirió en el proceso formativo y encima la valora poco importantes; ahondando en la posible causa, se volteó a ver a  los padres, resultando que estos tenían un pobre interés en las cuestiones socio-humanísticas y que solo ponían su atención en la esfera económica, situación  que muy probablemente incidió de forma determinante en el capital social del egresado para no mostrar una visión más amplia, profunda e integral de la complejidad social; así, se considera que la interacción de las esferas sociales tienen una influencia en el proceso formativo de los actores sociales ya que en ellas se da el fenómeno educativo a nivel formal e informal en función de las características particulares de la esfera que se trate.
En el segundo caso se tiene a un egresado, que expresó que sus padres tenían una escolaridad de primaria incompleta en el caso del padre y primaria completa en el de la madre. La ocupación de aquel es la agricultura y la de esta, la de ama de casa. Bajo la perspectiva del capital humano, el egresado tendería a estar condenado por el origen sociofamiliar, por la baja escolaridad de los padres lo que limitaría al individuo en el terreno de los logros en la vida socioprofesional; en realidad la evidencia que se encontró, es que el egresado  había configurado una red social sólida gracias a su participación en las diversas esferas de lo social entre las que se encuentra una participación activa en la vida gremial, como lo son, las organizaciones estudiantiles, asociaciones, clubs deportivos, partidos políticos, etc. Su percepción en cuanto a la adquisición de las competencias socio-humanísticas las consideró importantes y manifestó que se aprenden en las diversas esferas de lo social. Profundizando en su origen socio-familiar, señalo ser originario de la región sur de Jalisco, y que en un momento de la vida socio-económica familiar, vivieron la crisis financiera del año 1994 originada en el incremento desmesurado de las tasa de interés de los créditos, lo que les obligó, como deudores de la banca en aquella época, a actuar y organizarse para defenderse contra las medidas draconianas tomadas por esas entidades financieras hacia su clientela.
Las estrategias de sobrevivencia obligaron a las personas y familias a organizarse y/o articularse para defenderse colectivamente de los organismos financieros, lo que resultó finalmente en la organización de “E Barzón, A.C.”, agrupación que en primera instancia se consideró una organización informal que a la postre logró  consolidarse como fuerza política en el ámbito regional, estatal y nacional.
En estos espacios “informales”, existen experiencias de procesos formativos que han coadyuvado en la formación del ciudadano, lo que nos lleva a plantear que no hay que menospreciar la historia de los actores sociales y su bagaje cultural previo a la incorporación a la Universidad; identificarlos es sumamente deseable con el fin de sensibilizar a los educadores en el proceso educativo formal y/o dinámica de formación , ya que como diría Paulo Freire, que enseñaba aprendiendo o aprendía enseñando, “Nadie educa a nadie, todos nos educamos en comunidad” (Freire, 1971).
Conclusiones
La educación tanto formal como informal es el factor más influyente y/o determinante para que el individuo quede dentro o fuera del ámbito que definen las actividades más significativas de la sociedad. Por tanto, toca a la universidad y a los grupos sociales que la conforman buscar los mecanismos para acercar la educación a los grupos más desprotegidos y vulnerables y crear el capital cultural y social en beneficio de ellos mismos.
Los resultados preliminares establecen que la educación formal e informal brinda conocimientos de los principios básicos que sustentan la democracia, así como la posibilidad de: socializar valores universales, incidir en el cambio histórico, generar capacidades que alienten la voluntad para involucrarse y participar en los asuntos públicos, así como, fomentar la conciencia ambiental en la diversidad cultural y territorial. 
Por último, corresponde a la Universidad el compromiso social de no perder la visión de rescatar y socializar las competencias sociohumanísticas que deben explicitarse en los diseños curriculares de las diversas carreras a nivel licenciatura, con el fin de formar profesionistas y ciudadanos con una amplia y profunda visión de la complejidad social, lo que les permitirá interesarse y ocuparse en los temas del bienestar social, la ecología, la democracia, etc. Asimismo encontrarse en posibilidad de meter baza en proyectos, prácticas sociales y organizaciones enderezadas a nivel local y planetario para el mejoramiento de la vida humana en este contexto de enorme complejidad y diversidad económica, socio-cultural y política.
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� La otra condición fundamental de la globalización neoliberal es la existencia de un poder cada vez más difuso, en un vacío social y político en aumento, de acciones estratégicas cuya meta no es crear un orden social sino acelerar los procesos de circulación de bienes, capitales, servicios e informaciones.”  (Morales, 2004: 52)





� Advertencia, la reflexión se realiza a partir de una profesión que se ubica en el área de las Ciencias Bilógicas Agropecuarias, la percepción puede cambiar radicalmente si el estudio se hubiera realizado en las áreas de las Ciencias Sociales y Humanidades o Ciencias Económica Administrativas.





